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Hay en la gran glorieta central de este parque una fuente magnífica, con un bello sur­
tidor de piedra y bronce al centro. La ciudad de México1 asentada en un valle abundantísi­
mo en linfas pu't'Ís imas, sobre un subsuelo en el que, á poco de explorar, salta dondequiera 
el agua cristalina y bul liciosa, t iene oportun idad de poseer jardines magníficos y combinar 
preciosos surtidores donde la fantasía de arquitectos y escultores renga á a.pra,,echar la 
abundancia del líquido, precioso elemento. 

Así lo han comprendido los munícipes de la ciudad, y quizá algún día poseeremos pre­
ciosidades de esta clase que se parezcan algo á las que se admiran en los jardines versai­
llescos 6 en los parques de Fontainebleau. No faltan, sin embargo, en la Alameda de Mé­
xico, además de la central que ya mencionamos y que llama la atención por sus dimen­
s iones y su artístico borde de piedra, recortado en ángulos, no faltan en las diversas glo­
rietas fuentes bastante hermosas. E ntre otras debemos mencionar la de la g lor ieta del án-

gulo SE .. en la cual se encuentra u~a preciosa estatua de bronce que representa una \·enus 
y un amorcillo, surgiendo del seno de las aguas. Un Júpiter majestuoso se destaca. en el 
centro <le otra de las fuentes, y no era posible que el dios ele las aguas, el viejo Neptuno, 
dejase de reina r en su elemento: también su estatua. de bronce decora una ele las principa­
les fuentes del parque. 

Los chopos. los álamos, los fresnos y otros árboles de todas clases, han llegado á en­
tremezclar, al cabo de tantos años, sus ramas á gran altura por encima de las calzadas en­
arenadas, que da11 paso á los que buscan la soledad y la penumbra. Esta grata sombra. 
unicla á la frescura del agua que cor re sin cesar, a l verdor a legre de los prados y los bien 
cultivados camellones esmaltatlos lle Ualias, rosas y arnce:: 11 as, hacen de la Alameda, en et 
pleno corazón de la metrópol i, un lugar de recreo y esparcimiento del espfritu, á la vez que 
solaz de los sentidos. 
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Desde el año de 1868 se fundó esta Institución, que por muchos añosocup6 un local en 
el sitio donde ahora se encuentran el nuevo edificio de Correos y el gran Teatro Nacional. 
Con el fin U.e perfeccionar su enseñanza y modernizar sus métodos en todos sentidos, se trans­
ladó la escuela al sitio que hoy ocupa el edificio que ilustra.estas páginas. Hállase, ahora, en 
uno de los barrios más higiénicos y hermosos de la población, cerca de la importante aveni­
da de Hucareli, y en la plaza donde se encuentra el Museo de Artillería. La modernización de 
los métodos <le esta Institución, débese, en primer lugar, á su director actual, hombre de ne­
gocios, banquero y eminente jurisconsulto, que ha querido que la escuela prepare en forma 
ver<laderamente práctica y eficaz á los alumnos que han de lanzar sus actividades por el cam­
po del comercio y de la industria, tan importantes ahora en el desarrollo del país. Dicho di­
rector es el Lic. Joaquín D. Casasús. 

Además de la instrucción comercial general y materias relaciona<las, se estudian en 

este plantel las carreras <le Contador lle Comercio, Perito, empleado de la A<lministraci6n 
Pt'1blica, aspirante á la carrera consular, mecanógrafo, taquígrafo, etc. El personal que en­
seña todas estas materias es de lo más competente. En 1909 la inscripción de alumnos alcan­
zó la cifra de 745, y cada día aumenta el auge tlel plantel. 

De estos alumnos, 138 pertenecieron al sexo débil~ distinguiéndose notablemente. 65 
profesores y empleaclo1i dirigen la enseñanza, que es enteramente gratuita; los idiomas son 
atendidos magníficamente. 

El presupuesto de la escuela en 19U9 importó la suma de $8:?,378.25. El nuevo edificio 
no tiene lujos de ninguna clase, pero es cómodo y amplio; posee buenas salas de cátedra y 
está dotado de una excelente biblioteca.. Los alumnos publican un peri6dico mensual de mu­
cho interés. Han sido directores los señores Ing. Fuentes Muñiz, que fundó la escuela; D. 
Bernar<lino del Raso¡ el Lic. A , Chavero, y hoy día, el Sr. Lic. Casasús. 
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Arteria importante del comercio de México. Antiguamente llegaba á los términos de 
esta calle el famoso convento de Sa.n Francisco, cuya iglesia mira ahora á la avenida del 
mismo nombre, ostentando no vulgar fachada.churrig-ueresca, y un atrio de regular exten­
sión. En San Juan de Letní.n se encuentra la aris-;tocrá tica iglesia de Santa Brígida, tem­
plo escogido por la buena sociedad mexicana para la ce~ebraci6n de las nupcias. Cada vez 
que tiene efe.:to una boda suntuosa, la iglesia se engalana, aunque no es muy grande el 
partido que se puede sacar de su vulgarísima. fachada, re\'estida de cal. Lado á lado de 
este edificio. hállase un establecimiento de jesuítas. 

A la segunda de San Juan <le Letrán, sigue inmediatamente la antigua iglesia del 
Hospital Real 1 con\·ertida ahora en capilla protestante. Fué esta iglesia, antigua dependen-

cia de la Instituci6n mencionada la cual data de la época de¡ · 
.6 ' os virreyes y tuvo por. objeto la curac1 n de los indígenas pobres. 

Hal16se á car~o de mo1~jes. Es dato curioso de este hospital, la circunstancia de que 
sus rentas las obte111a del primer teatro que hubo en la ciudad de Mé · 

1 
• 

¡· f XICO, e antiguo ca: 
1seo, cuyo rente daba á lo que ahora es fondo del Teatro Pri ncipal en el ¡¡ •ó d 

1 Espíritu Santo • ca e1 11 e 

San Juan deLetrán tuvo un Colegio famoso, donde entrehombresdeg · é ·¡ 
lói 1 . ' ranmrio,se 

ec uc e prec aro estadista, Presidente de la República Líe D Seba 1·, L d d · d· . , · • s 1an er o e Te-
Jª ,t. En la actualH.lad, esta calle es asiento de instituciones bancarias hoteles 'tod ¡ 
ele establecimientos modernos. ' Y ª c ase 
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La Colonia Española de la ciudad <le México, por el número, la influencia y la impor­
tancia financiera de sus miembros, es una de las primeras que contribuyen con su laborio­
sidaU al progreso general. Dados los antecedentes históricos de México, natural era que, 
realiza<la la autonomía <le la nación, los españoles continuaran constituyendo el grupo ex­
tranjero más numeroso, acomodado y distinguido. Toda diferencia suscitada por el recuer­
do de la gloriosa guerra ele independencia, ha desaparecido por completo; reina la mejor 
armonía entre los extranjeros en general, y particularmente entre los hijos de lberia y el 
pueblo mexicano, que á todos acoge con hospitalaria simpatía. 

Ya ha transcurrido tiempo desde que la Colonia Española de la Capital descuella. por 
su importancia; de manera que se hacía indispensable que sus miembros se congregasen en 

un centro digno de su riqueza é ilustración. Tal necesidad ha \'enido á satisfacerse en la 
forma más cumplida, con la erección del magnífico edificio levantado en la calle del Espíri­
tu Santo. Consagrado á Casino, en el que se ag-rupasen los miembros de la colonia más rica 
con que se enorgullece la metrópoli, este soberbio palacio es una muestra más de la esplen­
didez con que proceden siempre los hidalgos hijos de la antigua Hesperia. Alretledor de 
medio millón de pesos se invirtieron en la.construcción; pero basta.contemplarla parajur.gar 
que no fueron malgastados. La piedra de cantería, el mánnol italiano, las riuas maderas, 
el mosaico y los tecalis, fueron los materia les de la obra. El buen gusto y lai suntuosidad se 
manifiestan combinados, en forma que revela la competencia del arquitecto, señor Don Emi­
lio González llel Campo. El estilo es acabado modelo Renacimiento Español. 
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Cuando se ha contemplado la blanca fachada de cantería del Casino Esp - ¡ 11 í • ano I aque­
.ª art sttca serie de columnas que adornan el segundo cuerpo, el gran cornisamento supe-

rior, los esc~1dos que decora.o los entrepaños que separan las ventanas y el simbólic(l fron­
tón i es preciso penetrar al pal.i.cio, á recrearse en sus bellezas. 

Admírase primero, el gran patio1 que es un verdadero dechado de arquitectura. Pilas­
tras de orden dórico, combinadas con gallardas columnas corintias, sostienen el desarrollo 
de los arcos, aéreos y ligeros en el segundo cuerpo, donde siguen dibujo morisco. 

Est~n atrayen~o nuestros ojos los mil detalles a.rtfstioos , los festones graciosos, la co­
rona. espanol:-1 escul~1<la sobre ca~a ~reo,. los hermosos arbotantes de hi:erro forjado¡ pero 
la monumental escalrnata nos obliga a <leJar por un momento, para verlos más tarde, todos 
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aquellos adornos. El e · ·t ' ¡ 
• J d h xqu1s1 o marmo e::; de procedencia italiana1 la balaustrada. de la es 

ca era, e ermosa cantería cla.rfsima. que forma un ·ue 
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s.alón de re~epc1ones es de una suntuosidad deslumbra<lora· las pilastr ¡ ·. g~.an 
ttas se volvieron á combinar aquí con los arcos ele , t i • as y co umnas co1 m-

carac er morisco El esp · · 
está deco1·ado con escudos y figuras ricamente doradas El artesón. su i ac,oso reC'ln~o 
Ir, esplendidez de los artesonados techos de los palacio~ españoles y e g tre ¡i la f~ntas1a 

~; ~an ri~a tdechumhre, pintado con brillantes colores, el escudo re~l d; Eossp~~:~rist::~~~l~= 
r ganc1 a e sus torres y sus leones. 


